¿Qué es Pecado?
Adaptado de Norton Herbst, PhD
A la gente religiosa le gusta hablar del pecado. Mucho. Parece obsesionada con la vergüenza, la culpa y la condenación. El problema no es que la mayoría de nosotros pensemos que no tenemos faltas o cometamos errores, pues sabemos que lo hacemos. Pero la palabra “pecado” connota algo más sucio, siniestro o pervertido.
Así que ¿por qué las personas religiosas se enfocan tanto en el pecado? ¿Por qué tratan de imponer su entendimiento del pecado y la moralidad a los demás?  Todo depende de su comprensión de la palabra “pecado”. Entonces,  exploremos el concepto un poco más profundamente:  ¿Qué es el pecado y por qué es tan importante?
1. Errar el Blanco
La explicación más común para el concepto de pecado viene de la palabra griega hamartia.  Los autores clásicos (siglos VIII a III a. C.) utilizan hamartia, y las palabras relacionadas, para describir “errar el blanco” o el “fracaso para llegar a una meta”.
Los autores del Nuevo Testamento utilizaron el término de una manera similar. Para ellos, la meta de la vida era hacer la voluntad de Dios y podemos hacerlo siguiendo las enseñanzas y las “leyes” de la Biblia. Ellos creían que cuando seguíamos estas leyes, como “no robarás” y “no matarás”, la sociedad florecería tal cual era su destino.  Pero cuando desobedecemos estas leyes, la acción se llama pecado. 
Así que si la norma es seguir la ley de Dios, entonces “errar el blanco”, “el pecado”, no es más que la ruptura de la ley moral de Dios. Dicho de otra manera, el pecado es quedarse corto en la meta final de obedecer las directivas de Dios.  Algo que, según el apóstol Pablo, nos ocurre a todos.
Es cierto que ver el pecado como simplemente el rompimiento de la ley moral de Dios no es la perspectiva más satisfactoria. Después de todo, algunas de las “leyes” de la Biblia son difíciles de entender y se sienten absurdas. Hacen que Dios parezca un policía cósmico esperando para darle un castigo a cualquier persona que se pase de la raya.  Pero no es así como Jesús describió a su Padre celestial cuando enseñaba ni los primeros cristianos veían a Dios de esta manera. Tal vez nuestra definición está aún incompleta.
2. Corrupción de lo Bueno
También podemos entender el pecado es como la perversión o corrupción de lo que es bueno.
Dice el teólogo Cornelius Plantinga Jr., “Pervertir algo es torcerlo para que sirva un fin indigno en vez de uno digno o para que sirva a un fin totalmente equivocado.” Cuando pervertimos las cosas—ya sean hábitos, objetos, ideas e incluso la gente—nos dañamos a nosotros mismos, nuestras relaciones con los demás y nuestra relación con Dios.
Agustín, uno de los primeros teólogos de la iglesia, articula esta comprensión del pecado más hábilmente. Escribió:
El pecado surge cuando los bienes menores se persiguen como si fueran los objetivos más importantes de la vida. Si el dinero o el afecto o el poder se buscan en formas obsesivas, desproporcionadas, entonces, se produce el pecado. Y el pecado se magnifica cuando, por estos objetivos menores, no somos capaces de perseguir el bien más elevado y los mejores fines. Así que cuando nos preguntamos por qué, en una situación dada, cometimos un pecado, la respuesta suele ser una de dos cosas: ya sea que queríamos obtener algo que no teníamos o temíamos perder algo que teníamos.
Consideremos sólo algunas de las cosas buenas de la vida que podemos usar mal y unas cuantas consecuencias de esos abusos:
	Cosas buenas
	Abusos

	la comida
	obesidad y enfermedades relacionadas

	la cerveza o el vino
	Alcoholismo

	el sexo
	pornografía y tráfico de personas con fines sexuales

	la política
	poder desmedido y ambición

	el dinero
	codicia

	recreación
	irresponsabilidad

	el trabajo
	abandono de la vida personal

	los amigos y la familia
	co-dependencia y sobre dependencia



Si bien estos dos conceptos—el pecado como violación de la ley y el pecado como la corrupción de lo que es bueno—son interesantes, hay otra definición que debe considerarse. En pocas palabras, el pecado es egoísmo.  El pecado ocurre cuando las propias actitudes y acciones sirven a uno mismo, en detrimento de otros o de nuestra relación con Dios. Ya sea que se ponga de manifiesto en el chismorreo, en dejarse llevar por la rabia o en no amar a tu prójimo como a ti mismo, el egoísmo está en el centro del pecado.
Por eso el pecado es una cosa muy importante. Marca nuestra identidad y relación con Dios. Un pecado pequeño puede parecer insignificante. Pero la naturaleza misma del pecado lleva a la pregunta de si reconocemos a Dios o no como el Creador y la autoridad última, y esto es siempre muy importante. En cierto modo, nuestro pecado y el egoísmo dicen: “Ahora seré mi propio dios.”
3. ¿Y si no soy creyente?
Es difícil para un no creyente en Dios considerar que la perspectiva de la falta a la ley de Dios sea algo importante,  eso tiene, ciertamente, relevancia para quienes establecemos una relación con Dios, pero entender el pecado como corrupción de lo bueno,  o como egoísmo, tienen absoluta validez si pensamos en la construcción de una sociedad que pueda subsistir en el tiempo.  Una sociedad, una humanidad constituida sólo por seres egoístas, que se colocan a sí mismos como el centro y fin de todo lo que le rodea, está condenado al fracaso,  al buscar rápidamente pervertir el fin natural de todo (la comunidad) para convertirlo en el bien para uno solo.  
4. Evitar el Pecado
Entonces, ¿qué podemos hacer con el pecado?  Quizás podríamos rechazar toda la idea y seguir nuestro camino sin importar las consecuencias. Sin embargo, pocos nos sentiríamos cómodos en un mundo sin límites ni normas morales.  Podemos tratar de ser mejores. Pero si hablamos en serio, el tan solo intentarlo no va a resolver el problema profundo del egoísmo y de la identidad. Tiene que haber un cambio más fundamental. 
Tal vez los primeros pasos consideren lo que realmente creemos acerca de Dios, evaluar cómo incorporamos estas creencias en nuestra vida diaria y tratar de armonizar los dos, buscando una relación correcta con Dios y con los demás.


Actividad
El siguiente texto es un muy breve resumen de lo leído.  Busca las palabras clave (destacadas y subrayadas) y ubícalas en el crucigrama.
El pecado, entendido como hamartia (errar el blanco), representa una desviación del propósito divino. Rompe la ley moral establecida por el Creador, quien nos guía hacia el bien y el bien común. Al actuar con desobediencia a esa ley, se produce una corrupción del alma y una perversión de lo que originalmente era bueno.
El pecado nace del egoísmo, que distorsiona nuestra relación con Dios y con los demás. Esta ruptura genera daño[footnoteRef:1] personal y colectivo, afectando tanto al individuo como a la sociedad. Para restaurar lo perdido, se requiere una transformación profunda, que nos aleje del mal y nos acerque al propósito original: vivir en armonía, justicia, amor y responsabilidad.		 [1:  En el crucigrama aparece como “dano”] 
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	Buen uso
	
	
	
	Situación
	
	
	
	Abuso

	
	
	
	
	
	
	
	
	

	Liderazgo para el bien común
	
	
	
	1. Comida
	
	
	
	Aislamiento, adicción

	Comunicación, aprendizaje
	
	
	
	2. Trabajo
	
	
	
	Pereza, evasión de responsabilidades

	Servicio, desarrollo personal
	
	
	
	3. Dinero
	
	
	
	Promiscuidad, pornografía, trata de personas

	Amor genuino, empatía
	
	
	
	4. Tecnología
	
	
	
	Fanatismo, exclusión

	Encuentro con Dios, comunidad
	
	
	
	5. Tiempo libre
	
	
	
	Narcisismo, superficialidad

	Ayuda, inversión responsable
	
	
	
	6. Sexo
	
	
	
	Autoritarismo, abuso

	Descanso, creatividad
	
	
	
	7. Poder
	
	
	
	Arrogancia, manipulación ideológica

	Formación, crecimiento intelectual
	
	
	
	8. Educación
	
	
	
	Chisme, mentira, agresividad verbal

	Relajo, diversión sana
	
	
	
	9. Religión
	
	
	
	Exposición innecesaria, vanidad

	Expresión amorosa, unidad conyugal
	
	
	
	10. Afecto
	
	
	
	Dependencia emocional, manipulación

	Nutrición y salud
	
	
	
	11. Recreación
	
	
	
	Riesgo irresponsable, adicción

	Diálogo, construcción de paz
	
	
	
	12. Comunicación
	
	
	
	Obesidad, enfermedades por exceso

	Expresión, conexión
	
	
	
	13. Redes sociales
	
	
	
	Negligencia familiar, estrés crónico

	Cuidado, aprecio estético
	
	
	
	14. Belleza
	
	
	
	Codicia, corrupción

	Superación personal
	
	
	
	15. Competencia
	
	
	
	Ofensa, vulgaridad

	Avance social, solución de problemas
	
	
	
	16. Ciencia
	
	
	
	Rivalidad destructiva, envidia

	Arte, innovación
	
	
	
	17. Creatividad
	
	
	
	Manipulación de la vida, deshumanización

	Equidad, protección de derechos
	
	
	
	18. Justicia
	
	
	
	Venganza, legalismo extremo

	Alivio emocional, cercanía
	
	
	
	19. Humor
	
	
	
	Burla, humillación

	Elección responsable
	
	
	
	20. Libertad
	
	
	
	Libertinaje, egoísmo


Actividad.
 En la columna central hay una serie de elementos de la vida cotidiana a las que se le puede dar un buen uso o un mal uso (abuso).  Une con una línea cada una de ellas, con su buen y con su mal uso.  Si es posible, usa colores distintos, si no,  usa líneas claramente diferenciadas.
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2. Cambio fundamental necesario para evitar el pecado.
6. Alteracion del sentido original de algo bueno.

8. Accion que rompe la ley moral.

10. Ideal colectivo frente al egoismo individual.

11. Vinculo con Dios y con los demas.

14. Tema central, concepto teologico y moral.

15. Término griego que significa “errar el blanco”.
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. Entorno que se afecta por la practica del pecado.

Alteracion negativa de lo bueno.
Lo que debe ser perseguido correctamente.

. Impulso ético de hacerse cargo de los actos

personales

. Consecuencia del pecado en distintas formas.

Causa profunda del pecado.
Norma divina que guia la conducta
Referencia a Dios como origen y autoridad.
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